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Dedico esta obra a mi hijo Isaac, fuente de toda mi inspiración y a mis padres por su gran ejemplo de vida y moral, que me enseñaron desde pequeño. Es para mí una gran satisfacción narrar esta historia épica de aventuras y fantasías nacidas desde lo más profundo de mis sueños, para todos los que tienen en su interior esa chispa, ese deseo de aventurarse en mundos fantásticos que puedan desbordar nuestra imaginación y cautivar nuestro sentir, ese elemento que nos mantiene jóvenes de corazón. 

“Donde la realidad termina, la verdadera vida inicia” 

Rolando Fernández Benavidez 

 

 

 

 

CAPITULO I 

 

EL HERMITAÑO 

 

Era una tarde lluviosa, como cualquier otra, en la bella ciudad de Portland a pesar de las grandes tensiones de la época de 1945, cuando terminaba mi cátedra de matemáticas, sin imaginarme que en la sala de espera de la escuela, aguardaba una dama con una cara sombría y delgada, vestida de un atuendo gris y algo preocupada por mi demora, al instante el veterano director de la escuela la reconoció y saludó de la manera más afectuosa y honorable posible, fue cuando me enteré de la visita, se trataba de la esposa de mi hermano menor, la cual me entregó una carta, para comentarme un encargo solicitado por mi hermano, pero el cual se encontraba de viaje a Washington, por asuntos de negocios, después de aceptar el documento me despedí amablemente, aproveché la oportunidad para mandar saludos y afectos a mis sobrinos. 

 

La carta contenía el siguiente mensaje: 

"Querido hermano Joseph Valery, necesito que me hagas un gran favor, nuestro padre me ha pedido que viaje a Salem, a la antigua casa de los abuelos, para empacar algunas cosas de valor y en su caso deshacerse de aquellas que se encuentren en mal estado o no tenga sentido conservarlas, debido a que estamos en un periodo de guerra y nuestro padre ha decidido vender esa propiedad, yo mismo hubiera deseado hacerlo, pero como sabes mis negocios en la industria del acero son requeridos para apoyar a nuestro país y tengo que viajar urgentemente a Washington, a nuestros hermanos no he querido pedirles el apoyo, ya que confío en tu buen juicio y sé que en tu escuela podrás solicitar un permiso especial. Como en la reunión de la navidad pasada lo comentaste, mucho agradeceré tu respuesta con mi esposa Isabelle, para saber si podrás apoyarme, los niños te saludan, te quiere tu hermano Albert Valery". 

Para mí fue una sorpresa agradable y al mismo tiempo preocupante, tenía pensado solicitar esos días para llevar a mis hijas y esposa a algún lugar agradable para olvidar las tensiones de nuestra época. sin embargo visitar la casa de mis abuelos me producía gran algarabía y al mismo tiempo un gran sentimiento de nostalgia al saber que nuestro padre tendría que venderla, a pesar de los sentimientos encontrados, una cosa era segura, apoyaría a mi hermano Albert, así que regresé a casa y comenté a mi esposa que saldría de viaje algunos días, ellas tendrían que esperarme por razones personales y debido a las constantes tensiones mundiales, era mejor que aguardaran en casa hasta mi regreso, sin embargo Elizabeth me comentó que aprovecharían para visitar a su padre en Lakeview ya que habían pasado varios meses desde que nuestras hijas visitaran a sus abuelos maternos, no pude negarme, al fin y al cabo yo estaría también de viaje a Salem y conociendo el carácter fuerte y decidido de mi esposa, no pude objetar, sabiendo que ella siempre ha sabido cuidarse bien, ella y las niñas estarían seguras con mi suegro, yo pasaría por ellas para regresar a Portland. 

Después del agotador trayecto por fin me encontraba en la querida casa de Salem, el 354 Essex St., que una vez fue de mis abuelos, esas lindas ventanas rectangulares y de colores gris con blanco, el hermoso color rojo de los ladrillos que ornamentan las banquetas, la chimenea que puede percibirse desde lejos, esos bellos árboles en las calles, el detalle de los grabados en las columnas de la entrada principal, la fuente de agua de la derecha, ¡cielos!, fue como regresar a mi infancia por unos instantes, mi corazón desbordaba de júbilo, apenas entré en la sala de la casa, casi hubiera jurado escuchar a mi abuela recibiéndome con unas galletas recién horneadas con formas de frutas y a mi querido abuelo corriendo con todas sus fuerzas para platicarme la situación de la temporada de su equipo favorito de beisbol, los Giants de Nueva York, naturalmente no podía tratarse de otro, lamentablemente son solo recuerdos ya que mis abuelos se han ido desde hace muchos años, incluso ni siquiera pudieron llegar a conocer a sus nietas, en fin a si es la vida, todo es algo pasajero y debemos aprovechar a nuestros seres amados mientras aun los tenemos, porque después ya no estarán con nosotros. 

La casa de Salem de los abuelos de Joseph era muy antigua, para muchos vecinos y pobladores cercanos, les producía un pequeño miedo, incluso algunas personas solían contar historias de cosas raras sucedidas en esa casa, antes de la llegada de los abuelos. 

Esos eventos nunca se pudieron comprobar y con el tiempo se convirtieron en simples rumores y leyendas urbanas, lo que sí es cierto, es que esa propiedad era muy antigua y algunos de los primeros nativos americanos vivieron en ese lugar, mucho antes de que hubiera casas, por lo cual no era raro encontrar extraños objetos enterrados cuando se realizaban obras de construcción, aun así a Joseph nunca le dio temor y sus recuerdos al lado de sus queridos abuelos siempre fueron maravillosos. 

Con gran melancolía inicié mi trabajo, preparé algunas cajas con los objetos de más valor y otras más, junto con bolsas para todos los bienes que aun puedan ser de alguna utilidad, eso me llevó varios días, al final de cada jornada siempre hacía una llamada telefónica a Lakeview para hacerle saber a mi esposa que estaba bien y que pronto regresaría. 

Cuando por fin sentí que terminaba, recordé que el abuelo tenía algunas cosas de valor sentimental en el ático de la casa y fui a buscarlas, sacudí un poco una vieja silla mecedora del abuelo y tranquilamente me dispuse a descansar un momento. 

Fue casi imposible no recordar esos momentos felices con mis abuelos, generalmente en las vacaciones mis padres me dejaban varios días con ellos y me encantaba pasar tiempo a su lado, siempre supe que mis abuelos eran especiales, al principio si los comparaba con los abuelos de mis amigos, cualquiera podría pensar que estaban algo locos, pero yo que los conocía mejor que nadie, incluso considero que llegué a conocerlos mejor que mi propio padre, sabía que simplemente eran algo diferentes, pero que en el fondo me amaban mucho. 

 

Fue entonces cuando recordé algunos juegos que solían divertirme con mis queridos abuelos, entre los que más me divertían estaba buscando el tesoro, adivina la carta del tarot de marsella, varita de zahorí, memoria rápida y uno muy raro al que mi abuela le decía invoca tu eón, aún recuerdo mi favorito, el primero de esos juegos, todo iniciaba junto a ese reloj antiguo que aún permanece colgado en la pared, alrededor de cada hora se encontraba un dibujo que hacía referencia al tesoro escondido que yo tenía que encontrar, si lograba resolver todos los acertijos y conseguía obtener tan esplendido premio, el abuelo marcaba el dibujo con color azul en forma de circulo, pero si llegaba a fallar, el abuelo se molestaba mucho y marcaba el dibujo con un color rojo en forma de cruz, ese juego me divertía mucho, aunque algunas ocasiones no puedo negar que terminé sollozando cuando fallaba mi búsqueda y el abuelo se ponía furioso. 

La tarea de la abuela en este juego era simple, tenía que darme consejos en forma de voz secreta, cuando me encontraba en problemas o no pudiera resolver los acertijos. 

 

Al ver esos dibujos marcados y ese reloj en la pared, no pude contener algunas lágrimas recordando aquellos tiempos de mi infancia, de pronto, pude ver un dibujo que no fue marcado, al parecer era el último en el reloj, pero por alguna razón no recuerdo ¿por qué nunca lo jugamos?, sentí en ese momento unas ganas de resolverlo y revivir un poco aquella época de antaño, si cuando niño logré resolver la mayoría, ahora que soy un adulto y tengo una excelente preparación académica, seguramente será pan comido y no me llevará más de unos minutos resolverlo. 

 

Veamos el dibujo tiene la figura de un libro y una llave, por lo tanto, lo que busco es una especie de diario, ¡cielo santo que divertido!, como lo solía hacer con mis queridos abuelos. 

Si estoy en lo correcto, el abuelo guardaría su diario dentro del buró de su cama, al lado derecho donde el solía dormir, veamos que hay aquí, papeles antiguos, unos lentes, unas fotos viejas, ¡bingo! encontré un diario, veamos que contiene. 

El diario está vacío, pero en medio hay una escritura muy tenue que dice:  

"Estos son dos viejos amigos que trabajan en el mismo campo, tanto uno es necesario como el otro y cada uno hace su trabajo, pero nunca pueden trabajar juntos, ya que cuando uno entra el otro sale". 

¿A que se refiere el abuelo con esto?, como extraño en estos momentos la ayuda de mi abuela, ¡cielos!, ¿qué significa esto?, es muy confuso. 

Después de leer y pensar por unos cuantos minutos, Joseph comenzó a recordar las diferentes costumbres de su abuelo y como le encantaba elaborar acertijos relacionados con partes o lugares de la casa. 

Después de pensarlo mucho, creo que se refiere a la vieja escultura de la entrada de la casa, tiene la cara del sol y de la luna sobre un campo de maíz, ¡eso es!, el sol sale cuando la luna se oculta y viceversa, muy bien lo he descifrado, vamos a ver qué sorpresa me aguarda en la escultura. 

Joseph salió disparado como rayo, hasta la escultura de la entrada de la casa, en su cara se podía ver una inmensa alegría, parecía un chiquillo corriendo tras un juguete, incluso olvidándose de su almuerzo y los grandes problemas que existían en esos momentos en todo el mundo, pudiera parecer que era una forma mediante la cual él podía relajarse por un rato. 

Encontré un sobre bajo la cara de la luna y dice: 

"La imagen de un héroe perdura por siempre y su honor grandes secretos guarda, para los ojos instruidos esa imagen vale 2, 3, 5 y 7 monedas de oro". 

¡Cielos!, esto se está complicando mucho, como esperaba el abuelo que yo pudiera resolver este embrollo con solo nueve años de edad, esto está muy raro, recuerdo que algunos acertijos eran difíciles pero no se comparan con esto, incluso hoy a mis 36 años veo muy complejo encontrar la solución, tal vez después de todo mis abuelos si fueron algo extraños, sin embargo eso nunca me importó y siempre estarán en mi corazón. 

Será mejor que olvide estos juegos de niños y descanse por hoy para terminar de empacar y poder regresar a casa con mis queridas hijas y mi amada Elizabeth, llevo pocos días lejos de ellas y siento que ha pasado una eternidad. 

Aquella noche Joseph no pudo dormir sin dejar de pensar en el acertijo, pareciera que su cama lejos de ser un lugar de reposo fuera de piedra llena de espinas, por más que se acomodaba menos podía dormir, al final logró conciliar un apacible sueño después de comprometerse a resolver el acertijo a primera hora del día, antes de continuar con la tarea para la cual se encontraba en ese lugar. 

Perfecto, este acertijo es mucho más complicado, pero estoy seguro que si no me apresuro y lo hago con absoluta calma, es seguro que encontraré la respuesta. 

Un héroe, un héroe, una imagen, que será, un momento, ¡correcto!, ya lo tengo, en la biblioteca se encuentra una pintura de Abraham Lincoln, en ese lugar seguramente podré encontrar el siguiente indicio. 

Joseph se apresuró a la pintura que se encontraba en la biblioteca de la casa, pero por más que intentó quitarla de la pared, no pudo ya que estaba fuertemente adherida, no tuvo más remedio que utilizar una navaja, para cortarla por los extremos sin dañar el exquisito material de oleo, del cual estaba finamente detallada, por las sabias manos de algún excelente artista. 

Espero que mi padre no se moleste por la forma en que retiré esta pintura de la pared, pero de todas maneras sin importar el juego del abuelo, esta tarea era necesaria ya que la casa será vendida y tengo que guardar todo lo que encuentre de valor. 

Joseph se puso de color blanco, su lengua se sentía seca, su mirada algo desconcertada y al mismo tiempo un poco de enojo, al ver cual cruda sorpresa, de lo que él pretendía encontrar detrás de la pintura, ¡lamentablemente no había nada!, ni si quiera rasgos de humedad o alguna telaraña, se vislumbraba una pared perfectamente limpia. 

¡Rayos!, no puede ser, estaba seguro que este sería el punto del siguiente indicio. 

En ese instante Joseph no pudo contener el coraje y lanzó un golpe contra la pared, cuando esta sucumbió al acelerado puño y apenas se lograba ver una tapa de metal algo oxidada y escondida en un espacio de pared falsa, entonces comenzó a quitar pequeñas partes de la pared, hasta que logró descubrir por completo una antigua y pequeña caja fuerte de bronce y cobre.  

¡Santo Dios!, que es esto, parece ser una pequeña caja fuerte, si estoy en lo correcto, los números del acertijo corresponden con la combinación para poder abrirla, veamos, intentaré con 2-3-5-7, no funciona. 

Joseph sabía que el abuelo, no le daría así de fácil la combinación, algún truco de mal gusto habría agregado ese buen anciano juguetón para dificultarle las cosas, pero siempre con el afán de hacerlo reflexionar, como profesor de matemáticas, no le fue difícil descifrar la combinación correcta. 

Mi querido abuelo, siempre tan comprometido con sus acertijos, esto es lo que me divertía de estos juegos, la actitud del abuelo, en no darme las cosas fácilmente y mi querida abuela, la cual si hoy viviera seguramente estaría emocionada, ayudándome con breves consejos en voz baja, cuanto los amo y extraño, ya sé cuál es la combinación, estos datos son en realidad una serie de números primos ordenados de manera descendente, por lo tanto la combinación correcta debe ser 7-5-3-2. 

Joseph muchas veces trataba estos temas en sus clases de matemáticas, los números primos son todos aquellos mayores de 1 que tienen únicamente dos divisores distintos: él mismo y el 1. 

Correcto, he logrado abrir la caja fuerte, cielos otro sobre, veamos que contiene, como lo supuse otro indicio, que dice: 

"Busca, busca a un amigo, que ciega a los hombres, pero a otros los hace ver". 

Joseph se sintió un poco más tranquilo, ya que había logrado superar hasta ese momento las pruebas del abuelo, pero se podía ver algunas pequeñas gotas de sudor bajando lentamente por su frente, al parecer estaba disfrutando esta parte del juego y sin lugar a dudas no abandonaría la casa hasta resolverlo, dentro de sus pensamientos se podía leer una y otra vez que lo estaba haciendo como una especie de tributo a la memoria de sus queridos abuelos y como un pequeño escape a las tensiones de su época y aunque de vez en cuando se quedaba pensando en su familia, sabía que su esposa era una mujer fuerte y valerosa lo que le producía tranquilidad al saber que estarían bien. 

Este acertijo está mucho más fácil y recordando como el abuelo le fascinaba hacer comparaciones con partes de la casa, seguro se refiere a la arena, así es, la arena, este material puede cegar a los hombres en el desierto, pero también puede devolverles la vista a otros, ya que con la arena se puede producir cristal para elaborar lentes y ayudar al ojo humano. 

Joseph se apresuró al jardín trasero de la casa, en una esquina junto al árbol grande siempre ha estado una especie de camino de arena, entonces comenzó a buscar hasta que encontró una pequeña loza de concreto, durante un buen rato, se pasó rompiéndola con un pequeño martillo que había encontrado en el sótano. 

¡Dios!, esto es lo más difícil creo, esto está muy duro y no estoy a acostumbrado a realizar estos trabajos, espero no lastimar mucho mis manos, ya que para dar clases sería muy doloroso escribir en el pizarrón con ampollas en los dedos. 

En ese momento, Joseph estaba tan concentrado en su inquietante tarea, cuando de repente, escuchó una serie de golpes que provenían desde la puerta principal de la casa, toc, toc, toc… 

¿Quién toca a la puerta?, no puede ser, no es justo y ahora quien podrá estar tocando y que será lo que quiere, será mejor que me apresure. 

Joseph se apresuró a la puerta y al abrirla se dio cuenta que era un tranquilo anciano. 

—Hola buenas tardes. 

—Buenas tardes, ¿que se le ofrece? —preguntó Joseph. 

—Disculpe usted, pero escuche algunos ruidos y como la casa está abandonada desde hace meses, llegué a pensar que podía estar siendo robada por algún vagabundo o tal vez un infeliz. 

—Muchas gracias, no se preocupe, soy Joseph el hijo mayor del señor Jeremiah. 

—¿Muchacho de verdad eres tú? —con gran alegría sonrió el anciano. 

—Sí señor y vine a guardar algunas cosas antes de la venta de la casa. 

—¡Qué gusto me da verte de nuevo!, has cambiado mucho desde que venías a pasar tus vacaciones con tus abuelos, yo soy Elliot, un antiguo amigo de tu abuelo, bueno yo era mucho más joven que él, pero siempre fuimos buenos vecinos y amigos. 

—Espere un momento, creo recordarlo, si ya lo recuerdo, usted era el joven Elliot, que invitábamos a jugar a la varita de zahorí, disculpe pero no lo podía reconocer, han pasado muchos años. 

—Es correcto muchacho —respondió Elliot con gran alegría, se podía notar un gran brillo en sus ojos. 

—Desde que tus abuelos faltaron, tu padre me encomendó la tarea de cuidar de la casa. 

—Algo me había mencionado mi padre, pero no me imaginé que fuera usted. 

—Cuídate, te dejo continuar tu trabajo, me tengo que retirar voy de camino al médico, pero cuando puedas pasa a visitarme antes de que te vayas de la ciudad. 

—Correcto, con mucho gusto, adiós cuídese —respondió Joseph. 

—Nos vemos y no olvides visitarme, tengo algo que darte —exclamó el viejo Elliot un poco preocupado. 

Por unos instantes Joseph se quedó mirando la tierna imagen de ese venerable anciano mientras se alejaba lentamente por el ocaso del sol y con algunas dolencias para caminar, debido a su edad principalmente y su avanzada enfermedad de artritis. 

¡Ahora mismo regreso a romper esa loza!, mejor voy a buscar algo más grande que ese pequeño martillo, si quiero terminar antes del anochecer. 

Joseph buscó por un buen rato una herramienta más grande, cuando encontró un martillo algo oxidado, pero mucho más pesado y grande, regresó de inmediato a continuar su exhaustiva labor. 

Después de mucho esfuerzo por fin, la loza estaba rota y en su interior Joseph encontró un segundo cofre, pero este se podía ver que tenía no solo un valor sentimental, ya que era un cofre de plata y oro, con extraños grabados de símbolos que nunca en su vida había visto. 

¡Dios mío!, esto debe valer una fortuna, después de todo este juego está valiendo mucho la pena, de otra manera esto se hubiera quedado en la casa y muy probablemente el nuevo dueño lo hubiera encontrado, al hacer alguna remodelación o ampliación en la parte trasera de la casa. 

Lamentablemente no tengo la llave y no tengo intenciones claras de forzar la cerradura o dañarlo, ya que puedo ver que es una pieza antigua, noblemente armada a mano y de mucho valor, por el material del cual está elaborada, también puedo ver dos piedras preciosas incrustadas en el centro, una de color azul y otra verde, no sé mucho de joyas, pero estoy seguro que la verde es una esmeralda. 

Joseph contempló por algunos minutos el pequeño cofre, e incluso llegó a pensar que ese era el tesoro, su tan merecido premio, después de una ardua labor de trabajo y complicados acertijos, en ese momento suspiró y no pudo contener algunas lágrimas que se precipitaban lentamente por su barbuda cara y se sintió tranquilo nuevamente y completamente lleno de gran dicha, en el fondo no le importaba el valor económico del premio, realmente se sentía contento porque durante esos días recordó sus más bellos años en compañía de sus amados abuelos. 

Pasaron otros tres días, Joseph continuó realizando las tareas de empacar y tirar a la basura todo a aquello que no podía venderse o conservarse por más tiempo, la casa tenía que estar lista, para ser mostrada en unos cuantos días. 

Después de tanto trabajo, creo que he terminado, ya es hora de regresar con mi amada Elizabeth, mis bellas hijas Claire y Asira, de pronto tengo un enorme sentimiento de que ya no quiero estar más días lejos de ellas, les mostraré lo que encontré en la casa, seguramente les encantará, lo comentaré tambien con mis hermanos. 

Por último, voy a visitar al señor Elliot, antes de retirarme de Salem, aprovecharé para pedirle que esté al pendiente de la casa y si puede apoyar al vendedor por si algo pudiera llegar a necesitarse. 

Después de caminar algunas casas, Joseph se encontraba frente a la puerta del venerable Elliot. 

—Hola buenas tardes —hablaba Joseph mientras tocaba a la puerta, algo nervioso. 

Después de algunos minutos y no recibir respuesta, Joseph ya algo inquieto pensó que no había nadie en la casa y se disponía a retirarse, cuando pudo observar que la puerta no estaba bien cerrada y aunque no era su costumbre, tal vez por curiosidad, la empujó suavemente e intentó ver en el interior de tan hermosa y colonial casa. 

Mientras sus ojos disfrutaban de tan elegante vista, de repente vio al pobre Elliot tirado en la sala y un completo desorden, un valioso jarrón hecho añicos junto a la débil figura de su venerable vecino, sin pensarlo ni un segundo corrió estrepitosamente a socorrer al moribundo anciano. 

—¡Santo Dios!, señor Elliot, señor Elliot ¿respóndame está usted bien?, ¿puede escucharme? —preguntó Joseph en tono vacilante y fuerte. 

—Sí muchacho, no te preocupes, nada que no sea normal, simplemente tuve un desmayo, soy un pobre viejo tonto, traté de sostenerme de donde pude, pero fue inútil y terminé haciendo este desastre. 

—Al menos esta usted bien —dijo Joseph con grandes gotas de sudor recorriendo su varonil rostro. 

—Por favor ayúdame, llévame a mi alcoba. 

—Con gusto, no se preocupe —con algo de esfuerzo Joseph levantó al afligido accidentado y lo llevó hasta su cama. 

 

Pasaron algunas horas después de aquel evento, Joseph le preparó un té de manzanilla con lo que pudo encontrar en la cocina de la casa del señor Elliot, sintió una gran tristeza de ver el estado enfermo y dañado de aquel buen amigo de su querido abuelo. 

 

—Señor, ¿se siente mejor? 

—No te preocupes hijo, ya estoy mejor —afirmó el gentil anciano. 

—Considero que no es apropiado que usted viva solo —dijo Joseph. 

—Olvidemos por un momento mi salud, ¿recuerdas que te dije que tenía algo para ti? 

—Sí lo recuerdo, ¿de qué se trata?, preguntó Josep. 

—Tu abuelo unos días antes de morir me entregó algo y me dijo que nadie más debía tenerlo, ni siquiera tus hermanos y que solo a ti te lo entregara. 

—Créeme como echo de menos a ese viejo gruñón, jajajaja, ¡haaaa! que dolor     —dijo Elliot. 

—Tranquilo no se altere amigo Elliot, tómelo con calma. 

—Tiempo es lo que menos tengo muchacho. 

—¡Mira! detrás de ese viejo closet de cedro, se encuentra mi caja fuerte. 

 

En un gran esfuerzo por mostrar a Joseph el lugar donde tan venerable anciano podría guardar sus tesoros más importantes, lastimó a un más su débil cuerpo, resultado de una avanzada asma y una agobiante artritis. 

—Empuja el closet y abre la caja fuerte con la combinación 7-5-3-2 —dijo el pobre Elliot en voz tenue y efímera. 

—Correcto lo haré —respondió Joseph. 

—Disculpe, me parece que usted y mi abuelo fueron grandes amigos, porque esa combinación también la usaba él. 

—La verdad compartíamos muchas cosas, buenas y malas —exclamó tristemente el enfermo Elliot. 

—Listo, ya la abrí, solo había esta pequeña bolsa de terciopelo purpura. 

—Sí, esa es, tráela hacia mí, muchacho —ordenó Elliot dolorosamente. 

—Claro tómela. 

Con sus manos frágiles, suaves y llenas de pecas, el noble y enfermo anciano sacó una pequeña llave de la bolsa de terciopelo, al parecer era una llave de algún metal sin ningún valor aparente, ni siquiera tenía algún delicado grabado de orfebre, simplemente era una llave común y corriente, que Elliot atesoró por años, en el lugar más seguro de su casa. 

 

—Tómala Joseph esto te pertenece —el anciano entregó la llave en sus manos con una triste sonrisa.  

—Gracias señor, muchas gracias, pero está rota, ¿le dijo algo más mi abuelo? 

—Nada, sus últimas palabras fueron que tú sabías para que servía. 

—De todas maneras le agradezco, cualquier objeto que haya sido de mi abuelo es inmensamente valioso para mí —respondió Joseph con lágrimas en los ojos. 

 

Después de ese sensible momento, las cosas empeoraron para Elliot, comenzó a convulsionar y Joseph nuevamente se puso muy nervioso y preocupado por la salud del anciano. 

 

—Será mejor que lo lleve al médico. 

—No, no, en verdad ya no es necesario —dijo Elliot. 

—Mi jornada está completa, he vivido lo que tenía que vivir, disfruté a mi familia, disfruté mi juventud en increíbles aventuras al lado de tus abuelos, el ocaso de mi vida ha llegado y es momento de ser uno con el sol. 

 

—No diga eso, se pondrá mejor —dijo Joseph con lágrimas por toda su barba. 

—Muchacho mi tiempo ha llegado, espero estar al lado de tus abuelos a donde quiera que sea. 

—Cuídate y recuerda ser fuerte a pesar de todo, tú eres la esperanza viva de tus abuelos, la única esperanza de todo y por todo... 

—¿Qué significa eso Elliot? —preguntó Joseph totalmente afligido por aquel moribundo viejo, no lo tomó muy en serio, pensó que eran las palabras de alguien que desvariaba. 

 

Después de algunos minutos el viejo y débil Elliot dejó de respirar, Joseph lo abrazó y lo sostuvo llorando un rato, mientras en su mente pasaban todos los recuerdos de su infancia, cuando de niño, Elliot era un joven fuerte e intrépido que no le importó nunca los comentarios de las personas que decían que sus abuelos eran raros o locos, el siempre participó en los juegos de sus abuelos y ahora su única cuerda con el pasado también se había roto. 

 

Pasaron algunas semanas después del funeral del viejo Elliot, Joseph ya llevaba retrasado varios días de viaje para regresar con su familia, principalmente porque se dio a la tarea de localizar a los parientes más cercanos de Elliot y todo el duelo de la perdida de aquel entrañable amigo de su infancia. 

 

Durante todo este tiempo, olvidó por completo la situación terrible en el mundo, casi a un año después de que el 7 de diciembre de 1941 Japón atacara a los estados unidos y el presidente Franklin D. Roosevelt declarara la guerra a Japón. 

 

Tampoco le importó el tesoro encontrado, la misteriosa llave que le entregó el finado Elliot, todo a excepción de su familia, pareciera que Joseph se había sumergido en lo más profundo de su nostalgia, eso era algo raro, ya que él era una de las personas más hogareñas y con una rutina de vida que incluso podría aburrir a la persona más monótona, Joseph no conocía otra vida que la de su trabajo como profesor de matemáticas en la Universidad de Portland, con su tranquila y apacible vida familiar. 

 

El viaje que debió haber durado semanas, se convirtió en meses, Joseph estaba cada vez más desesperado por regresar con su familia, pero tuvo que hacer todos los trámites necesarios para vender la propiedad de sus antiguos abuelos, a una familia que se había interesado en comprar aquella hermosa y antigua casa, la familia era de buena posición social y de clase alta, ya que en esas fechas realizar transacciones era un lujo que pocos se podían dar, debido a las presiones que estaban sucediendo en el país y el mundo. 

Joseph quedó satisfecho porque la familia le parecía adecuada, para cuidar la casa que más amó de niño y estaba seguro que quedaría en buenas manos. 

En las últimas conversaciones telefónicas que tuvo con su esposa Elizabeth, Joseph pasaría a traerlas a LakeView, donde se encontraban en compañía de sus suegros y juntos como familia harían el viaje de regreso a Portland. 

Durante varias noches Joseph no pudo conciliar el sueño, extrañaba las angelicales caras de sus pequeñas Clarie y Asira, el sensual acompañamiento nocturno del delicado y fino cuerpo de su esposa Elizabeth, sus besos, sus palabras dulces, cada vez que tenía un recuerdo, más nostálgico se ponía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPITULO II 

 

LA SACERDOTISA 

 

El tiempo continuó avanzando y después de todo lo ocurrido durante esos meses, Joseph no sabía lo que le esperaba en Lakeview, seguramente eso cambiaría su destino para siempre. 

Después de un largo trayecto por fin, Joseph Valery se encontraba en LakeView, se trasladó lo más rápido posible a la casa de sus suegros. 

Algo le pareció muy extraño, en aquel lugar tranquilo y lleno de vegetación siempre había niños jugando y él esperaba ver a sus hijas tal vez corriendo o elaborando alguna travesura como acostumbraban a realizar, todo estaba callado con un silencio implacable y una soledad abrumadora. 

—Señora Emma, señora Emma, soy Joseph. 

—Pasa Joseph —dijo con los ojos tristes y extraviados al abrir la puerta. 

—¿Dónde esta Elizabeth y las niñas?, ¿aún siguen aquí con ustedes? —preguntó Joseph angustiado. 

Antes de responder la señora Emma, no sabía si podría comentarle tal noticia de golpe al pobre Joseph y se tiró a llorar al piso, totalmente destrozada, con sus humildes vestimentas, sus nobles y ásperas manos maltratadas, por el trabajo de una persona que es esposa de un leñador.  

—¡Ya no están aquí con nosotros! —dijo Emma 

—¿Dónde fueron señora Emma? 

—Ya no están, ya no están —continuó llorando Emma. 

—¡Cielo santo!, ¿por favor dígame dónde están? —preguntó Joseph alterado y sujetando en sus fuertes manos a la señora Emma. 

En ese momento salió de una habitación el señor Nathan, padre de Elizabeth y de inmediato se acercó a tan compleja situación. 

—Ya déjala, no atormentes más a esta pobre mujer —exclamó Nathan. 

—Discúlpeme Nathan, ¡por amor de Dios solo quiero saber dónde está Elizabeth y mis hijas! 

—¡Están muertas! —exclamó Nathan. 

—No, no, no, nooooo, no es posible —dijo Joseph gritando de desesperación. 

 

—Tardaste mucho tiempo en regresar, no te juzgo, sé que tenías deberes familiares que atender y dadas las circunstancias que estamos viviendo en el país, lo mejor fue haberlas cuidado aquí. 

—No es posible, ¿dónde están?, ¿cómo paso esto? —respondió Joseph muriendo de dolor y con el alma desgarrada. 

—Todo estaba bien, algunas veces me acompañaban al aserradero donde trabajo y siempre estuvimos al pendiente de ellas, recuerda que estamos en 1945 y los problemas terribles que hay en el mundo, yo también me confié. 

—Pensé que aquí estarían seguras —exclamó Nathan con el rostro desfigurado de horror. 

—¡Dios santo!, ¿qué sucedió? —suplicó Joseph a su suegro. 

—En abril conocieron a unas personas de apellido Mitchell, según recuerdo a una señora Elsie o Elsa la verdad no recuerdo bien el nombre, fue un día que llevaron de campamento a las niñas con sus nuevas amistades, ya que ellos también tenían niñas y se hicieron muy buenas amigas. 

—Y que más paso, ¡santo Dios!, por favor dígame —suplicaba Joseph con lágrimas sin cesar. 

—Yo no lo vi, solo fui a recoger sus cuerpos calcinados, pero al parecer los lugareños cuentan que cayeron unos globos incendiarios y que las niñas sintieron curiosidad y se acercaron demasiado, cuando Elizabeth y la otra señora corrieron hacia ellas, los globos explotaron y todos murieron. 

—Recuerda que estamos en guerra y no era de esperar que los enemigos buscaran formas de atacarnos. 

—¿Cómo pudiste tardar tanto tiempo en regresar? —dijo Nathan, esta vez alterado, molesto, llorando y fuera de control, con su gran cuerpo de leñador y fuerza corporal partió en pedazos un pequeño mueble de madera que estaba a su izquierda. 

—No tenía idea, es que pasaron muchas cosas en Salem —respondió Joseph con la poca fuerza de voz que le quedaba. 

—Elizabeth y las niñas hablaban a diario de ti, imaginaban el día que regresaras para que volvieran a su casa en Portland juntos. 

 

—Toma, Clarie hizo esta muñequita de madera para ti —dijo la señora Emma. 

—Y Asira te hizo este dibujo de ti dando clases en la Universidad y ella estudiando en tu salón. 

—Dios mío, Dios mío, soy una podredumbre, como pude abandonar a mi familia tanto tiempo, si tan solo lo hubiera sabido, jamás habríamos salido de casa en Portland —gritaba de dolor Joseph. 

 

Sujetando en sus manos la pequeña muñequita de madera que había hecho su hija mayor Claire o lo que quedaba de la muñequita que estaba ya algo carbonizada de una parte, ya que estaba con Claire cuando murió, Joseph cayó sobre sus rodillas estrepitosamente y por algunos minutos no paró de gritar y desear estar muerto. 

Joseph se sumergió en un duelo emocional que estando vivo deseaba con todas sus fuerzas estar muerto. 

Como hubiera deseado Joseph cambiar su vida por la de su familia, todo por estar en Salem, sería algo que nunca se perdonaría el resto de su vida. 

Después de unas horas, Joseph en compañía de sus suegros Emma y Nathan fueron a visitar las tumbas de Elizabeth, Clarie y Asira. 

 

Joseph destrozado en el alma, se quedó tirando llorando junto a las tumbas hasta el amanecer, esa noche hubo mucho viento y lluvia, pero para Joseph parecía que todo el exterior no importaba, al día siguiente Nathan fue a recogerlo y lo llevó cargando contra su voluntad a su casa de Lakeview. 

Un hogar humilde, pero que cuando ellas vivían estaba lleno de amor y felicidad, pocas familias eran tan alegres como ellos. 

 

Joseph no tenía razones para vivir, pasó varios días sin probar alimentos o agua, comenzó a deshidratarse y a enfermar, Emma llevó un doctor, pero Joseph no tomaba los medicamentos, nada en este mundo le importaba. 

Cierto día después de regresar del aserradero su suegro Nathan, se acercó preocupado. 

—Joseph, ¿puedes oírme?, sé que esto es muy difícil, incluso yo quisiera estar muerto, pero de algo estoy seguro, si Elizabeth pudiera verte en estas condiciones la harías sentir muy mal, ella nunca habría querido verte en este estado, si alguna vez la amaste y a tus hijas, come y toma tus medicinas, por favor. 

Pero fue inútil, entre más días pasaban, la salud de Joseph empeoraba cada vez más. 

—Doctor, ¿encuentra mejoría en Joseph? —preguntó afligida la señora Emma. 

—Lamentablemente no, como no ha probado alimentos ni agua, se está deshidratando y su cuerpo no tiene defensas para la infección que contrajo, si las fiebres continúan así, no creo que viva más de tres días. 

—Gracias doctor por venir, le pagaré el fin de semana cuando cobre mi sueldo    —dijo Nathan. 

—No se preocupe sé que están pasando por dificultades económicas y la desgracia que le pasó a su hija y nietas, no es para menos que el pobre Joseph se encuentre en ese estado. 

—Que sea lo que Dios quiera —dijo Emma. 

—Yo por mi parte cuidaré con mi esposa a Joseph todo el tiempo que sea necesario, así lo habría querido Elizabeth. 

—De cualquier manera vayan avisando a la familia de Joseph y haciendo los preparativos, porque tal vez no logre salir a delante —dijo el Doctor firmemente con tristeza en la mirada. 

Todo parecía ser el final de Joseph Valery, medio vivo por fuera, pero muerto por dentro, sin embargo esa noche cuando en vela lo estaba cuidando la señora Emma y al caer dormida por el cansancio que implica cuidar de un familiar, pasaría algo que daría una nueva esperanza de vida a Joseph. 

—Joseph, Joseph —dijo una figura femenina llena de luz. 

—Elizabeth, ¿eres tú? —respondió Joseph 

—Joseph, Joseph toma tus medicinas y come... 

—¿Por qué?, yo quiero estar con ustedes —muy débil y casi sin aliento Joseph respondió. 

 

—Te necesito vivo, por favor Joseph, no debes morir. 

Era una imagen con una intensa luz y se fue desvaneciendo lentamente, Joseph se quedó dormido.  

Al día siguiente la señora Emma intentó nuevamente alimentar al moribundo Joseph y para su sorpresa no rechazó la comida, comenzó a tomar agua. 

—Mujer, ¿cómo sigue Joseph?, ¿ya ha comido algo? —preguntó Nathan. 

—Gracias a Dios ya está comiendo y tomando sus medicamentos. 

—Esperemos que se recupere, Elizabeth mi querida hija hubiera deseado que Joseph viva —llorando y triste se expresó Nathan con la cara melancólica. 

Después de varias semanas Joseph estaba aún en cama, pero su vida se había salvado, era cuestión de tiempo para recuperarse por completo. 

—Hola Nathan, disculpa todas las molestias que les he causado  

—dijo Joseph recostado. 

 

—No te preocupes siempre has sido como el hijo que nunca tuvimos. 

—Qué bueno que ya estás mejor —dijo Emma. 

—De verdad estoy muy apenado, ustedes son muy fuertes y buenos. 

—No tienes nada que agradecer, quien está agradecido con usted somos nosotros, desde el principio sabíamos que tal vez tú no te casarías con Elizabeth por tu clase social y nuestra vida humilde y sin embargo pese a las oposiciones de tu familia, te casaste con nuestra Elizabeth. 

—Nada tiene que agradecer Nathan, yo amo a Elizabeth y nada en el mundo hubiera impedido que yo viviera con ella, pero ahora ya no está. 

—Anímate al menos te queda el consuelo de que siempre luchaste por su amor y que durante el tiempo que estuvieron juntos la hiciste muy feliz —dijo Emma con algunas lágrimas escurriendo por su áspera y maltratada cara. 

—Puedes quedarte con nosotros todo el tiempo que quieras para que no estés solo —dijo Nathan tratando de animar a Joseph. 

Pasaron casi cuatro meses desde aquel terrible acontecimiento, Joseph estaba ya recuperado físicamente, pero con el corazón roto, estuvo aun otros dos meses más, acompañando a Emma y Nathan como muestra de gratitud por haberlo cuidado, parte de la ganancia de la venta de la casa de sus abuelos se las entregó completa a sus suegros, viendo las grandes necesidades económicas que los agobiaban y la otra parte la compartió con sus hermanos, parecía que la vida no le sonreía a Joseph, la pérdida de su familia por culpa de un mundo en guerra, tanto odio entre las personas, hambres en algunos lugares, Joseph sentía que estaba en el mismísimo averno. 

Semanas después de salir de Lakeview regresó nuevamente a Portland, intentó continuar su vida, incluso en la Universidad de Portland lo esperaban con los brazos abiertos ya que siempre se distinguió por ser un excelente profesor desde puntos de vista de conocimientos y como una gran persona de ética profesional con sus alumnos. 

Pero ya nada era igual, nunca podría olvidar que si no hubiera viajado a Salem, tal vez su familia estaría viva, ese remordimiento de conciencia lo llevó al licor, en algunos meses Joseph ya era alcohólico, incluso llegó a perder su trabajo en la Universidad después de muchas y agotadoras oportunidades por parte del decano. 

Sus hermanos lo visitaban a menudo y trataban de ayudarlo a salir a delante, pero algo muy en el fondo había muerto aquel día en que se enteró de la tragedia de su familia. 

Cierta noche, en un estado totalmente etílico, tirado junto a la cama de su alcoba con una botella de ron en la mano, de repente se escuchó un estruendo en la otra habitación, como pudo y tambaleante se puso de pie, fue a revisar pensando que tal vez era un ladrón, cuando para su sorpresa estaba en el suelo una pintura de su abuelo y el marco hecho pedazos, tal vez su estado inconveniente o tal vez estaba llegando a la locura absoluta, pero por un momento sintió que la pintura lo veía directamente a los ojos y en ese momento Joseph sintió mucha vergüenza de que su abuelo lo viera en ese estado, tal vez una pintura, pero finalmente Joseph veía en ella a su abuelo. 

Joseph sintió mucha vergüenza, por un momento se puso a reflexionar y arrojo lejos la botella de ron. 

Para sus hermanos y las personas que lo conocían era una persona totalmente diferente, un vagabundo sin nada por qué vivir, ni ninguna razón para incluso asearse. 

Al día siguiente ya sobrio, comenzó a recoger la pintura de su abuelo y se quedó mirándola por un rato volviendo a recordar cuando todo era felicidad y todo era diferente. 

 

En ese momento recordó el cofrecito de oro con las dos joyas incrustadas en la tapa, una verde y la otra azul, la llave que había guardado y al parecer después de tantas desgracias, olvidado. 

Se dispuso a revisar la llave y el cofre de oro. 

¡Caracoles!, ha pasado tanto tiempo, que ya no recordaba que tenía guardadas estas cosas, podría vender esta reliquia y usar el dinero para comprar más ron, no, no lo creo, mi abuelo no hubiera querido eso. 

Aún recuerdo que el día en que el señor Elliot me entregó la llave pensé que era para abrir el cofre, pero es mucho más grande y está rota de una parte, tal vez la llevé con un amigo que es cerrajero para repararla. 

—Hola Sr.Blandini, ¿podría usted reparar esta llave? —preguntó Joseph 

—Claro, pasa mañana a recogerla. 

—Muchas gracias Sr.Blandini 

El cerrajero terminó el trabajo y al día siguiente la llave estaba lista, Joseph paso a recogerla. 

Bien ya tengo la llave, pero para que me sirve si esta cajita es más pequeña, la verdad tantas cosas que han pasado en mi vida que ya ni siquiera me interesa mucho conservar en buen estado esta reliquia, la abriré con alguna herramienta a la fuerza bruta. 

Listo está abierta y no dañe mucho la tapa, que raro no tiene nada de valor, más que una carta, veamos que dice: 

"Querido Joseph si lograste encontrar esta carta significa que estás listo, tu entrenamiento es completo, yo estoy muerto y mi estimado amigo Elliot también ha muerto, ya no hay más acertijos lograste superarlos todos, sé que estás muy triste y que tu vida ha cambiado y que estás pasando momentos muy difíciles y créeme aun cambiara mucho más, tal vez por ahora no me entiendas, pero es momento de que sepas la verdad, la llave que te entregó mi aprendiz Elliot, es para abrir una caja de hierro oculta bajo mi tumba, tendrás que sacarla hoy mismo por la noche, el secreto que debes conocer es muy importante, por instrucciones precisas, fue sepultado bajo el féretro el día de mi muerte.  

Te aman tus abuelos." 

 

Esa carta regresó un poco de interés por la vida a Joseph, no logró comprender muchas cosas que mencionaba su abuelo, como podía saber en aquel momento ese viejo todas las desgracias y la situación que estaba pasando, por curiosidad o tal vez simplemente porque su instinto lo guiaba siguió las instrucciones de ese documento. 

Vendió la caja de oro y tuvo que contratar algunos hombres para la arriesgada misión de profanar la tumba de su abuelo, esa era una noche oscura, no se podían ver estrellas ni la luna, realmente fue el mejor momento para tan clandestina operación. 

 

Después de cometido tal sacrilegio, dejó una cruz y una rosa roja juntas, en la tumba de su abuelo y se perdió en el efímero manto de la oscuridad de la noche, con la caja de hierro. 

 

Listo querido abuelo, tengo la caja de hierro, estoy solo en casa y tengo la llave que me revelará que querías decirme. 

Veamos, espero el Sr.Blandini la haya reparado bien, porque si no puedo abrirla esta caja será mucho más difícil de abrir por fuerza bruta, bien intentaré, no, no abre, intentaré haciendo movimientos arriba y abajo, hummm, ¡bingo! lo he logrado, ¿qué es esto?, esta vez son varios objetos, haré una lista detallada, siempre me decía el abuelo que es lo primero a elaborar. 

Veamos tenemos: 

* Un extraño libro que dice: "El libro de Toth" 

* Diario personal 

* Un mapa estelar, pero nunca había visto estas constelaciones. 

* Tablas de efemérides planetarias 

* Las tablas numerológicas de Adhara 

* Rollo de cartas astrales 

* Un pergamino antiguo con el sello de Adhara. 

* Runas celtas 

* Una daga de oro con forma de calavera en el puño y un maíz en el centro. 

*Un artefacto extraño que nunca había visto, era cuadrado, verde y tiene un cuadrito con muchas patitas metálicas, parecido a un ciempiés, tan pequeño que cabía en la palma de mi mano. 

* Otro artefacto extraño, es negro y un poco menor al tamaño de mi mano, tiene los números del 0-9 y tiene letras de la A-Z con un rectángulo de cristal al frente. 

* Una ficha de plástico roja del tamaño de una moneda, que solo dice: "Sovereign Bank", no tengo ni idea que sea. 

* Otra carta de mí abuelo. 

 

Con que fin me habrá dejado todas estas cosas tan extrañas, mi querido abuelo, veamos voy a leer la carta: 

 

"Querido Joseph sabía que no me dejarías al olvido y que seguirías todas mis instrucciones al pie de la letra, tal como lo hizo también mi aprendiz Elliot, ha llegado el momento que sepas toda la verdad y que estés preparado para creer lo que te voy a contar en esta carta, antes que nada quiero decirte que te amo y que me hubiera gustado decírtelo en persona pero eso no fue posible, eras solo un niño, ahora eres un hombre, forjado del dolor y la fuerza, lamento que Elizabeth y tus hijas murieran en Lakeview..." 

 

En ese momento Joseph sintió un escalofrió que le recorrió todo el cuerpo, como era esto posible, como pudo saber el finado abuelo que estas desgracias le sucederían en el futuro, ¿acaso se trataba de una rara coincidencia?, o simplemente una broma de mal gusto de alguna persona que lo estaba molestando y conocía sus desgracias o algún miembro de la Universidad de Portland sin nada más que querer reírse de su miseria o tal vez por fin había perdido la cordura y todo era producto de su mente enferma y desequilibrada por los innumerables traumas acontecidos y su alcoholismo, que más misterios guardaba la carta, Joseph continuó la lectura: 

 

"Sé que es muy duro para ti, mi querido Joseph, pero tienes que ser fuerte, tú representas la última esperanza de la humanidad y otros seres que aún no conoces, tú eres el elegido, tu padre Jeremiah aunque también me apoyó en las investigaciones no era su destino, es tu destino hijo, para continuar mi labor.  

Durante mis excavaciones en el antiguo Egipto y los jeroglíficos encontrados en las pirámides de Guiza, que hablaban de la diosa ‘Isis’, encontré estas runas celtas que tienes en tus manos, las fechas y los lugares de estos objetos no concuerdan, lo cual motivó aún más mi curiosidad, durante varios años investigando también encontré el papiro que ahora tu posees, al parecer desde tiempos ancestrales la humanidad había brindado un culto secreto y sectario a la diosa ‘ISIS’, pero con otro nombre, después de años de investigación llegué a la conclusión de que esta divinidad se ha manifestado en el cosmos en diferentes épocas y con diferentes nombres, incluso en Egipto hay un vínculo con la deidad de ‘Toth’, mi investigación no está completa y puedes leer cada detalle en mi diario, eso podrás hacerlo con más tranquilidad por ahora es sumamente importante que leas con mucha atención lo que te voy a decir, esto cambiará para siempre tu forma de ver las cosas e iniciarás un viaje a lo desconocido, hasta donde ningún hombre ha llegado antes, te aventurarás a lugares incluso inimaginables por la mente humana, experimentarás sensaciones increíbles, pero lo más importante es el peso que llevas en tu espalda, tú eres la única llave para asegurar el equilibro, si fallas en tu tarea todo estará perdido.  

 

Durante toda mi vida tu abuela y yo continuamos siguiendo los indicios y antiguos manuscritos buscando esa deidad, después de años de investigaciones en diferentes lugares, culturas y tiempos llegamos a comprender que tiene un nombre único y secreto, es ‘Adhara’, contactarla es sumamente difícil, ya que ella solo se presenta según sus designios y voluntad, su poder es casi ilimitado y según las antiguas leyendas que se remontan casi a la existencia del hombre en el planeta, existe un artefacto llamado la ‘Efigie de Adhara’, quien lo posea, tendrá acceso a esta divinidad, su conocimiento y un gran poder más allá de la comprensión humana, por desgracia no soy el único que tiene esta información, en estos momentos tu país está en guerra, los nazis están tras la Efigie y también tendrás que luchar constantemente contra un extraño individuo del cual ignoro su identidad, nunca se le ve a la cara, pero lo llaman ‘Shadow’, estos dos enemigos poseen la misma información que yo te entrego, tendrás que defenderte y evitar con tu vida que la Efigie caiga en sus manos, ya te imaginaras las perversas ideas de esas personas si ese poder es suyo, podría significar el fin de todo lo que conocemos y muchos inocentes sufrirían. 

 

Nunca permitas que te quiten mi diario y el libro, todos los otros objetos también son importantes, pero si pierdes los dos primeros todo será en vano y estaremos perdidos, el libro de Toth es una réplica escrita con mi puño y letra, fielmente de las 78 láminas de oro del libro original, el cual en una de mis expediciones se perdió ya que estaba huyendo de los enemigos que te he descrito, con el libro podrás comprender el funcionamiento del cosmos, hablar con los animales y otros seres, construir artefactos increíbles, solo sigue los consejos y guías dentro de mi diario y fácilmente podrás descifrar los jeroglíficos. 

Desde el día que naciste en tu carta astral tu abuela y yo, pudimos ver que tú eras el elegido para encontrar a Adhara y evitar que la Efigie caiga en manos equivocadas, ese fue el motivo de todos los extraños juegos que hacíamos contigo, todo fue para prepararte para este momento, desde que eras pequeño te enseñe a razonar con habilidades superiores a tu edad, te enseñe los secretos de las matemáticas, la física, la astronomía y muchas de otras ciencias ocultas como la astrología, numerología y la cábala, ten valor hijo, yo confío plenamente en ti. 

OEBPS/cover.jpg





